
EXALTACiÓN A JESÚS  SOBRE  TODO  
J UA N  3 : 2 2 - 3 6

Propósito:  
Que podamos reconocer la grandeza de Jesucristo, quien merece toda la gloria 

1. Ocupa tu lugar   Jn 3:22-26 

Jesús vino a caminar conforme al Propósito del Padre y el Bautizaba a sus “discípulos”, no a cualquiera, 
estos eran los que se habían dispuesto a seguir las pasadas del maestro en todo tiempo. 
Mientras tanto, a pesar de que Jesus ya había sido revelado y testificado por el mismo, “Juan el Bautista” 
no dejó de hacer lo que Dios le había mandado hacer. 

Esto nos habla de la clase de obediencia y siervos que debemos ser para con Dios, ocupando nuestro 
lugar al cual hemos sido llamado. Juan fue llamado a preparar el camino del Señor ¿a que te a llamado el 
Señor a ti?, ¿lo sigues haciendo fielmente? (Lc 17:10) 

El tratar de ocupar el lugar que no nos corresponde, como el lugar de honor y reconocimiento que solo 
Jesús merece, nos lleva a vivir en desacuerdo, no solo con nuestros hermanos en la fe, sino con el Señor 
mismo (V. 25), hasta llegar al punto de vivir en celos  y despreciando al Señor. 

Los discípulos de Juan, llenos de celos, ni siquiera mencionaron el nombre de Jesús, (El que estaba 
contigo), pero a Juan le dijeron rabí.  

Cuando ocupo mi lugar, seré testigo del cumplimiento de la palabra de Dios y me llenará de gozo el hecho 
de ver como otros van a Cristo “y todos vienen a el”, al fin y al cabo, siempre fue la intención del Padre. 
(Jn 7:37, Mt 11:28) 

2. Dios reparte según su voluntad Jn 3:27-28. 

Esta es nuestra posición delante de Dios como sus hijos, sabiendo que el “primogénito” de todos es 
Cristo (Rom 8:29), esto no es el lugar de nacimiento, sino la prominencia que tiene el Hijo, Jesús.  
En la medida que cada uno de nosotros nos dispongamos a NO tener un papel de “protagonistas”, sino 
de “secundarios” en la vida de la fe; será mas beneficioso para nosotros, puesto que nos ahorraremos 
muchas frustraciones, resentimientos, entendiendo que hay cosas las cuales no nos corresponden sino a 
Cristo mismo.  

Ciertamente, nadie puede recibir mas de lo que el Señor le ha de entregar, como dice la escritura 
“repartiendo a cada uno como el quiere” (1 Co 12:11). 
Gózate con lo que el Señor te ha dado (salvación, redención, vida eterna, ministerio de la reconciliación, 
etc.) y úsalo para exaltarlo en gran manera  

3. Se un amigo del novio, exáltalo en gran manera. Jn 3:29-20. 

Amigo del Novio: Sheshben = el tenía una de las posiciones mas importantes en una celebración de boda, aunque no 
era el protagonista. El arreglaba la boda, repartía invitaciones, y presidía la fiesta. Cuidaba la recamara nupcial y 
esperaba afuera para que nadie entrara sino el novio. 


Esta es nuestra labor como hijos del Dios viviente, hemos sido llamados a preparar el camino del regreso triunfal de 
nuestro salvar y, en tanto llega, hay que arreglar el lugar de la boda (nuestro corazón Ef 4:22-24), enviar invitaciones 
(compartir el evangelio Rom 10:14-14) presidir la fiesta (discipular a otros Mr 16:15) 


Haciendo esto, es entonces cuando el Señor Jesús tomará cada vez mas importancia y nosotros nos haremos a un lado 
para que su Nombre sea glorificado.

Es a Cristo a quien debemos atraer a las persona y no a nosotros mismo (1 Co 1:10-13) 

El ministerio de Juan el Bautista, es un reflejo para que nosotros podamos reconocer que somos portadores del mensaje 
de salvación o instrumentos  usados para que los enfermos sean sanados, que nuestra carne tiene que menguar (Rom 

Evangelio de Juan. 
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8:6), como testimonio de que somos seguidores de Jesus (Col 2:6,7) dandole todo el reconocimiento por medio del 
Evangelio genuino (Col.2:8) ya que en Jesus habita corporalmente toda la plenitud de la deidad (Col.2:9).


4. Jesús es sobre TODO Jn 3:31-35 

Las palabras de Jesús, las cuales son espíritu y son vida, provienen de los cielos. Jesús no vino hablando 
las cosas terrenales como lo podríamos hacer cualquiera de nosotros. Ya que el fue enviado por el Padre, 
solamente hablaba lo eterno.  

Esto era lo que Juan intentaba hacer con sus oyentes, no que escucharan sus palabras terrenales, sino 
que voltearan a ver a quien traería “palabras de vida eterna”. (Jn 6:68) Esto deja muy en claro que en 
efecto, Jesús ha sido enviado por el Padre (Jn 3:16), sin embargo, hay una pena en el hombre, y esto es 
que “Nadie recibe su testimonio”.  

Ciertamente el hombre ama mas las tinieblas que la luz, sin embargo, así como Juan fue testigo de que 
era pocos los que recibían de su testimonio, sin embargo no lo llevó a dejar de “ser el amigo del novio” 
es decir, de hacer lo que le correspondía hacer; de la misma forma debemos actuar.  

Solo los que oyen, recibe, creen y caminan, son aquellos que confían como verdadero el testimonio de 
Jesucristo, y aquel que recibe al Hijo, recibe al Padre. (1 Jn 2:23-25).   
Desde hace mucho tiempo, Dios ha hablado por los patriarcas, los profetas, sin embargo, nadie hablo tan 
“plenamente lleno del Espíritu Santo” como lo hizo por medio del Hijo ya que el Padre se reveló en y 
mediante Cristo. 

5. Escoge a Cristo. Jn 36 

Dios ha dejado muy claro el medio de la salvación para los hombres, sencillamente es creyendo en el Hijo. 
Aquí hay una promesa la cual no será quebrantada jamás sino que “TODO aquel que en cree, no se 
perderá, sino tendrá la vida eterna”. 
Aquí, como un día lo hizo ante el pueblo de Israel, le esta diciendo a la humanidad “Escoge entre el bien 
y el mal, la vida y la muerte…” (Deu 15:20). 

¿Cómo reaccionarás ante Cristo y su mensaje? 

Versículo a memorizar 
Juan 3:30 RVR60 

”Es necesario que él crezca, pero que yo mengüe.”

Evangelio de Juan. 


